
RESUMEN COMPLETO 
 

La felicidad es un problema serio nació de una frase que Dennis Prager soltó casi 
por accidente, en una charla en la Universidad de California hace más de tres 
décadas. Le habían pedido un tema "ligero" para no aburrir a los estudiantes, y él, 
en plena crisis por su primer divorcio, respondió: "la felicidad no es un tema ligero, 
de hecho es un problema serio". Esa frase se volvió el título de la charla más pedida 
de su carrera, y años después, de este libro. 

Y aquí está la idea central que sostiene todo el texto: la felicidad no llega sola. Hay 
que pelearla, trabajarla, casi como un músculo. Prager no promete atajos ni recetas 
de autoayuda de domingo por la tarde. Lo que ofrece es algo distinto: una mirada 
honesta sobre por qué somos tan buenos para arruinarnos la vida a nosotros 
mismos, y qué hacer al respecto. 

Palabras clave para quedarte: felicidad y ser feliz van a repetirse mucho en este 
video, porque de eso trata todo, del arte —difícil, cotidiano, nada mágico— de ser 
feliz. 

Dennis Prager nació en Nueva York en 1948, en un hogar judío ortodoxo. Estudió 
historia y antropología en Brooklyn College y después pasó por la Universidad de 
Columbia, donde se especializó en temas de Medio Oriente y Rusia. En sus años de 
juventud se metió de lleno en la causa de los judíos soviéticos a los que el régimen 
no dejaba emigrar, y ahí empezó, casi sin planearlo, su carrera como comunicador. 

Desde 1982 tuvo su propio programa de radio, que se mantuvo al aire durante más 
de cuatro décadas y lo convirtió en una de las voces más escuchadas de Estados 
Unidos en temas de religión, ética y vida cotidiana. En 2009 fundó PragerU, un 
proyecto de contenido audiovisual que hoy es una de las plataformas más vistas 
del mundo en su género. Escribió diez libros, entre ellos este que estamos 
resumiendo hoy. 

Vale la pena decir algo más reciente: en noviembre de 2024 Prager sufrió una caída 
que le provocó una lesión medular severa y lo dejó paralizado, obligándolo a dejar 
su programa de radio después de cuatro décadas. Y quizá ahí hay algo que conecta 
directamente con este libro: Prager siempre sostuvo que la felicidad no depende de 
que la vida sea fácil, sino de la actitud con la que uno enfrenta lo que le toca. Su 
propia historia, con divorcio, pérdidas y ahora esta prueba física, es en cierto modo 
la aplicación práctica de todo lo que escribió. 

 

 



 

 

Parte uno: las premisas 

El libro arranca con una idea que a muchos les cuesta tragar: ser feliz no es solo 
para uno mismo, es algo que le debemos a los demás. Prager cuenta la anécdota 
de una mujer que, después de una de sus charlas, le confesó que ojalá su esposo 
hubiera estado ahí, porque vivir con una persona infeliz es agotador. Y tiene razón: 
nuestra infelicidad no se queda encerrada en nosotros, se la transmitimos a 
quienes nos rodean. 

De ahí pasa a otra idea fuerte: ser infeliz es fácil, no requiere esfuerzo ni valentía. 
Ser feliz, en cambio, exige trabajo constante, casi como ir al gimnasio, pero para la 
mente. Y hablando de la mente, ese es el verdadero protagonista del libro. Prager 
insiste en que la felicidad no es solo cuestión de sentimientos, es cuestión de 
pensar bien, de preguntarse antes de actuar: "¿esto me va a hacer más feliz o menos 
feliz?" 

También aclara algo honesto: no va a definir la felicidad, porque nadie realmente 
puede. Prefiere hablar de lo contrario, de la infelicidad, porque eso sí lo 
reconocemos todos. Y cierra esta primera parte con una postura que atraviesa todo 
el libro: la vida es trágica. Hay dolor real, injusto, que no tiene explicación bonita. 
Pero justamente por eso, dice Prager, hay que decidir ser feliz mientras nada terrible 
esté pasando, en lugar de esperar a que algo maravilloso ocurra para permitirnos 
estar bien. 

Parte dos: los grandes obstáculos 

Aquí es donde el libro se pone más interesante, porque Prager empieza a nombrar, 
uno por uno, los enemigos de nuestra felicidad. El primero y más grande: nuestra 
propia naturaleza humana, que es insaciable. Nunca estamos completamente 
satisfechos con nada —ni el sueldo, ni la pareja, ni el cuerpo— y por eso hay que 
entrenar la mente para decidir estar conformes, en vez de esperar a que la 
satisfacción llegue sola. 

Después viene un clásico que todos hacemos sin darnos cuenta: comparar nuestra 
vida con la de otros. Y no con cualquiera, sino con la gente que creemos más feliz 
que nosotros. Prager cuenta que la única gente verdaderamente feliz que 
conocemos, en realidad, es la que no conocemos bien. Porque cuando te acercas, 
siempre aparece el dolor escondido. 

Muy relacionado con esto está el problema de las imágenes: esas fotos mentales 
perfectas de cómo debería ser nuestra pareja, nuestro trabajo, nuestra familia. 
Prager incluso propone una fórmula sencilla: la infelicidad es igual a la imagen 



menos la realidad. Cuanto más grande la brecha, más sufrimos. La solución, dice, 
es o soltar la imagen, o cambiar la realidad, pero nunca quedarse atrapado entre 
las dos. 

 

Luego llega el síndrome de la teja faltante: esa costumbre humana de mirar un 
techo hermoso y fijarnos solo en la única teja que falta. Si te falta pelo, solo ves 
cabezas con pelo. Si te sobra peso, solo ves cuerpos delgados. La mente se 
obsesiona con lo que falta y hay que aprender a conseguirlo, olvidarlo, o 
reemplazarlo por otra cosa que sí nos llene. 

Prager también separa con mucha claridad la felicidad del éxito y de la diversión, 
dos trampas gigantes en las que caemos todo el tiempo. El éxito, dice, es una meta 
que siempre se mueve más lejos, como correr detrás de un horizonte. Y la diversión 
es pasajera, se acaba cuando termina la fiesta, mientras que la felicidad dura y se 
queda después. No está en contra de pasarla bien, pero advierte que confundir 
diversión con felicidad nos hace perseguir cosas que nunca nos van a llenar del 
todo. 

Otros obstáculos que va desarmando en esta parte: el miedo al dolor —porque todo 
lo que vale la pena en la vida viene con algo de sufrimiento incluido—, las 
expectativas mal calibradas, las tensiones familiares, el peso del dolor ajeno en un 
mundo lleno de sufrimiento, la búsqueda de un amor incondicional que ya no nos 
corresponde de adultos, la trampa de vernos como víctimas, las diferencias entre 
hombres y mujeres, y hasta la tentación de culpar todo a los genes o la química 
cerebral. 

Parte tres: lo que sí funciona 

Después de tanto obstáculo, el libro cambia el tono y se vuelve casi una guía 
práctica. Y la primera pieza clave es el sentido y el propósito. Prager, apoyándose en 
Viktor Frankl, dice que un ser humano puede soportar casi cualquier cosa si siente 
que su vida tiene un para qué. Y ese sentido viene de tres fuentes: las relaciones, el 
trabajo que nos importa, y las causas a las que nos entregamos. 

Ojo con algo importante: para Prager la felicidad nunca debe buscarse de frente. Es 
un subproducto. Si la persigues directamente, se te escapa; si te dedicas a algo con 
sentido, ella aparece sola, como consecuencia. 

De ahí en más va desgranando actitudes concretas: desarrollar una filosofía de vida 
propia, entrenarse para encontrar lo positivo en cada situación, aceptar la tensión 
como parte del crecimiento, entender que todo en la vida tiene un precio y hay que 
saber cuál estamos dispuestos a pagar. También habla de aceptar nuestras partes 



menos nobles —porque todos las tenemos— y de darles una salida inofensiva, en 
vez de reprimirlas o dejarlas explotar. 

 

Cierra esta parte con tres pilares que, según él, sostienen una vida feliz: buscar 
hacer el bien, porque la bondad y la felicidad están mucho más conectadas de lo 
que pensamos; desarrollar autocontrol, porque dominar nuestra naturaleza 
insaciable es la batalla central de todo el libro; y hacer amigos de verdad, porque la 
soledad es una de las plagas silenciosas de la vida moderna. Termina hablando de 
la psicoterapia y la religión como dos caminos —distintos pero complementarios— 
para sanar las heridas que la vida inevitablemente nos deja. 

Al final, Dennis Prager resume todo su libro en dos palabras: moderación 
apasionada. Ni una vida ascética que renuncia a todo placer, ni una vida entregada 
solo a la diversión y al exceso. La felicidad vive en el equilibrio, en tomar en serio 
algo que la mayoría trata como un capricho. Porque como bien dice el título, ser feliz 
no es un lujo ni un accidente de la suerte: es un trabajo diario, una decisión que se 
toma una y otra vez, y quizás, la obligación más importante que tenemos con 
nosotros mismos y con quienes nos rodean. 

 


